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LA DIGNIDAD DE LOS NADIES

Argentine, 120’, documentaire couleur, 2005

Réalisation : Pino Solanas

L’Argentine en détresse, qui lutte contre le désastre laissé par dix ans de ménemisme et de mise à sac systématique dont le documentaire Memorias del saqueo, travail précédent de Solanas, avait partiellement rendu compte.

On y voit les usines occupées, d’autres entreprises aussi, boulangeries, hôtels, hôpitaux, repris par les travailleurs en autogestion. On y voit des gens qui dans l’adversité démontrent avoir une énergie incroyable, et relèvent la tête au milieu de la gabegie généralisée et de la malhonnêteté érigée en façon de gouverner.

« On n’a pas souvent l’occasion de voir des films se charger ainsi d’une communauté, d’un peuple, sans paraître forcer le discours. Pétri de valeurs humanistes chaleureuses et combattantes, essayant de suivre le destin de ce peuple au gré des politiques gouvernementales, le film de Solanas est aussi, implicitement, un plaidoyer pour l’image, documentaire ou d’actualité, dont on comprend qu’à plusieurs reprises elle est intervenue comme levain de protestations, de résistance, de rétablissement des droits. » V.A., Positif.

Documents proposés

La déclaration d’intentions de Pino Solanas pour son film, un article critique de Diego Lerer, autre cinéaste argentin, et un article récent sur FaSinPat, l’ex-Zanon, usine reprise par les ouvriers dans le sud du pays.

Bio-filmographie

Né en 1936 à Olivos, près de Buenos Aires, après de sérieuses études musicales, Fernando Ezequiel Solanas intègre l’Ecole d'art dramatique de Buenos Aires. Les notions qu'il acquiert l'amènent vite à travailler sur le tas, notamment comme assistant à la mise en scène, comédien ou encore assistant son. Dans les années 60, il réalise des courts métrages et crée Cine Liberación, organisme indépendant de production et de diffusion de films luttant contre la désinformation. Petit à petit, l'Argentin s'impose comme une figure contestataire respectée, avec des idéaux sociaux et politiques sans concessions. Ses premiers longs métrages ont fait date et l’obligent à l’exil lors de la dictature des années 70. En France, il est le cinéaste argentin le plus connu et reconnu depuis. 
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NOTA DE INTENCIÓN de Fernando Pino Solanas

Durante los años 90 reiteraron la idea de que la realidad no podía ser cambiada, que debíamos resignarnos al camino único neoliberal. Una cultura de la derrota, amnésica e hipócrita, caló hondo en los sentimientos de millones de personas. Pero otra realidad venía demostrando lo contrario a través de miles de actos individuales y colectivos. Con “La Dignidad...” he querido revelar las pequeñas victorias y hazañas cotidianas de “los Nadies”, alternativas y propuestas solidarias que demuestran como este mundo puede ser cambiado.
Génesis del film: La Dignidad de los Nadies se concibió a partir de la catástrofe social que la Argentina vivió a comienzos del siglo XXI: un 25% de desocupados y un 60% de pobres e indigentes. Éramos capaces  de alimentar a 300 millones de personas y se morían de hambre o enfermedades curables cien personas al día. Más muertos por año que todos los desaparecidos del terrorismo de Estado. La tragedia me empujó a hacer memoria contra el olvido. Los más jóvenes preguntaban qué había sucedido y aunque lo habíamos denunciado muchas veces durante los 90, era necesario traer las imágenes de esa historia y colocarlas en su contexto. Así nacieron Memoria del Saqueo (2002/2004), un análisis de las políticas del poder, y La Dignidad de los Nadies, construida con relatos e historias de algunos protagonistas de la resistencia social. Una epopeya anónima y cotidiana de los traicionados de siempre: clases medias empobrecidas desocupados o piqueteros que salen a cortar rutas. Una situación similar vivida décadas atrás me llevó a concebir La Hora de los Hornos y luego Los Hijos de Fierro: dos películas distintas e independientes entre si sobre la Argentina de entonces y sus luchas sociales.

En los años 90 se impuso, a través de los medios, el discurso del único camino. Una cultura de la derrota que aun perdura en millones de personas, a pesar de cientos de movilizaciones que demostraron la posibilidad de vencer la impunidad. La insurrección espontánea del 19 y 20 de diciembre del 2001 será una de las primeras victorias contra el modelo global. En La Dignidad de los Nadies se recogen experiencias a través del relato de sus protagonistas. Difícil imaginarse que las chacareras, ajenas a los asuntos bancarios o políticos, iban a ser capaces de organizar un vigoroso y original movimiento de resistencia enfrentando a los bancos e impidiendo más de mil remates judiciales. Los comedores barriales y comunitarios, los dispensarios, panaderías y otras iniciativas sociales creados por los vecinos para dar respuesta a la pobreza y al hambre. Las decenas de marchas del silencio de familiares de las víctimas de las mafias policiales que lograron desenmascarar a los asesinos y llevarlos a juicio. Las fábricas recuperadas por sus ex trabajadores demostrando que con la autogestión y sin estructuras jerárquicas de gerentes y capataces, podían producir con eficiencia y calidad.

Al recorrer el país y hablar con trabajadores, especialistas, productores, ciudadanos, campesinos, indígenas, fue creciendo la idea de realizar un fresco sobre el país. Cuatro largometrajes independientes entre sí, pero unidos por el tema de la Argentina: de la devastación y saqueo del modelo neoliberal, a la reconstrucción y las alternativas de un nuevo proyecto capaz de recuperar los derechos conculcados y democratizar la democracia.

A Memoria del Saqueo y La Dignidad de los Nadies le seguirán Argentina Latente y La Tierra Sublevada que tienen avanzada su preparación; el rodaje debe comenzar en los próximos meses.

Concepción cinematográfica: La dignidad de los Nadies no es un solo cine de testimonio, tampoco es ficción. Parte de la realidad pero utiliza procedimientos de otros géneros y al contar hechos e historias de personajes, se acerca a la ficción. En La dignidad... busqué fusionar géneros, acercar hechos reales al relato narrativo, usar procedimientos del documental con los de la ficción o del cine de ensayo. Su estructura narrativa es como la de un libro abierto con relatos, crónicas e historias, buscando que lo testimonial se fusione con lo poético, el ensayo con los testimonios y los personajes con la vida. La noción de los géneros se ha revertido y los límites entre la ficción y el cine documental, son difíciles de precisar. Un cine de fusión libre ayudado por las ventajas que brindan las nuevas tecnologías -pequeñas cámaras digitales y micrófonos- dando paso a una renovación formal y temática como reacción a la uniformización de los estilos y modalidades narrativas. El predominio del lenguaje televisivo y los modelos hollywoodianos han degradado la mirada y la capacidad creativa de los realizadores. Casi todos los films se parecen en su perfección profesional, pero sus temas y conflictos - comparados con la complejidad y riqueza que viven las personas reales- resultan cuentos mil veces contados.

Como en Los Hijos de Fierro –1975- he tratado de hacer un retrato social que recupere la riqueza antropológica de los protagonistas. Dar voz e imagen a quienes no la tienen y están ausentes de los medios de comunicación; rescatar la humanidad de los anónimos “nadies” que la crisis empujó a realizar pequeñas hazañas cotidianas. Los he acompañado en su búsqueda de trabajo, en sus esperas y protestas; compartí la cocina de sus casas o las tiendas de los campamentos tratando de recuperar sus experiencias y sentimientos. Siempre me apasionó la historia y las imágenes de época: volver al pasado a través de fragmentos de vida filmados. De todos los lenguajes, el cine es el único que puede guardar para siempre la imagen viva, hacer inmortales a los hombres. También, como en Los Hijos de Fierro, he retomado en el relato la copla popular, que tiene origen en la payada del siglo XIX. El payador era el gaucho cronista que recorría la pampa transmitiendo las noticias en verso y acompañándose con la guitarra. En La dignidad... las coplas nos introducen a los personajes.

En mis películas de testimonio, siempre hice la cámara no sólo por lo que se selecciona en el momento de toma única, sino porque sus movimientos y su tensión son como el trazo del pintor. Desde la cámara se inventa y compone la puesta. La dignidad se comenzó con una cámara Beta Digital grande para obtener una buena imagen, pero la gente creía que éramos de la televisión, cambiaba su conducta y perdía espontaneidad. Cuando comparé esas imágenes con las rodadas con mi pequeña cámara digital durante la investigación, estas últimas eran superiores. Así fue que decidí filmar con cámaras chicas, reemplazar las posibilidades de una mejor imagen por una mayor verdad. Tampoco tenía necesidad en La dignidad de los dos puntos de vista y cámaras que usé en Memoria del saqueo: una cadenciosa y objetiva para los escenarios del poder; otra pequeña y subjetiva desde la gente. En La dignidad, casi todo está filmado con una cámara en mano que acompaña siempre a los personajes.


He dedicado La dignidad de los Nadies a dos grandes realizadores de quienes recibí generoso apoyo: Fernando Birri , iniciador del documental social en la Argentina y maestro de varias generaciones de cineastas latinoamericanos, y Valentino Orsini , cuyo estímulo y solidaridad me posibilitó terminar La hora de los hornos en la Ager Film, de Roma, la productora que compartía con los hermanos Taviani, Giuliani Da Negri y Luiggi Battistrada.
	Filmar el presente 

El fresco histórico que Fernando Solanas comenzó a hacer sobre la Argentina de los últimos años en Memoria del saqueo continúa en La dignidad de los Nadies, segundo de una serie de cuatro documentales con los que el director regresa al género con el que se siente más a gusto.

A diferencia de aquel filme, que era un racconto de la gran catástrofe social y económica del país durante las últimas décadas hasta la crisis de diciembre de 2001, en su nuevo filme Solanas elige partir de esos trágicos e históricos eventos para trazar un recorrido por las distintas formas de resistencia. Aquí, da voz y muestra el trabajo de miles de personas (representadas en una decena de historias) que le han hecho frente, de diferentes maneras, a la debacle social mediante comedores populares, piquetes, recuperación de fábricas, trabajo solidario en hospitales públicos e impidiendo remates de tierras, entre otros ejemplos.

De alguna manera, La dignidad... sintetiza en uno todos aquellos documentales sociales que están circulando en los últimos tiempos, ya que varios de los tópicos que Solanas trata fueron vistos (y serán, en los próximos meses) en otros filmes.

Solanas consigue algo que no todos pueden. Acaso por ser una figura pública, por poner el cuerpo y la voz, por hacer acto de presencia como interlocutor de todos los personajes que dan voz a esta historia, su filme logra una profunda sensación de intimidad, de verdad. Aquí no se pintan ni se fuerzan emociones, no se ve la realidad con inocencia. En La dignidad... se reconoce el esfuerzo pero también se filtra una mirada crítica: la gente lucha, se hacen cosas, el país está mejorando, pero el camino por recorrer todavía es muy largo.

Así se conectan las historias de un motoquero baleado en el Obelisco el 20 de diciembre con la de un militante social que da de comer a cientos de niños en una barriada popular; así pasamos de la historia de Darío Santillán (el piquetero asesinado en el Puente Pueyrredón) a la de un grupo de mujeres que resiste, a fuerza de cantar el himno, el remate de terrenos con pagos atrasados; así se engancha el caso de la fábrica de cerámicas Zanón con un corte de ruta piquetero transformado en celebración popular.

En el medio, Solanas contextualiza la situación con comentarios acerca de los cambios políticos sucedidos en esos años (2002-2003, básicamente), con una mirada que no ahorra críticas duras al gobierno de Eduardo Duhalde y que se siente mejor representada por el de Néstor Kirchner, a quien sin embargo cuestiona en ciertos aspectos de su política económica. Otro dato particular del filme —uno que no siempre funciona, como sí lo hacía en Los hijos de Fierro— son las coplas con las que el realizador, mediante el uso de la voz en off, presenta a sus personajes. 

Pero más allá de eso, la cámara de Solanas sigue sabiendo observar allí donde muchos no miran, no abandona la riqueza visual pe se a trabajar con una pequeña cámara de video digital y, especialmente, logra hacer un filme que hace justicia a su título, presentando personajes dignos, coherentes, luchadores, gente —nadies, ningunos, todos— que en sus pequeños ámbitos tratan de rearmar, pieza por pieza, los pedazos de este país fracturado. Parafraseando a Charly García, ésta no es una historia de doctores, es una de enfermeros.

Diego Lerer (Clarín)


En la ex Zanon festejaron un permiso por tres años (Página 12, 21 de octubre de 2006) Por Adriana Meyer
La Justicia prorrogó por tres años la autorización a los trabajadores de Fábrica Sin Patrón (FaSinPat), la ex Zanon, para que sigan administrando su cooperativa y elogió la organización obrera.

Los trabajadores de la ex Zanon, satisfechos con el fallo judicial.

Una buena para los ceramistas de la ex Zanon, hoy FaSinPat (Fábrica sin Patrón). La Justicia prorrogó por tres años la autorización para que sigan administrando su cooperativa, con el mismo grado de libertad con que vienen gerenciando la fábrica, y con elogios hacia esta gestión obrera que ya lleva más de cinco años. “Lo consideramos un paso adelante importante porque es una prórroga en las mismas condiciones de autonomía que teníamos y eso nos permite planificar nuestra producción, pero no nos quedamos con esto porque es algo provisorio y en la asamblea ya se votó redoblar la lucha para conseguir nuestro objetivo, que es la expropiación”, dijo a Página/12 Raúl Godoy, secretario adjunto del Sindicato de Obreros y Empleados Ceramistas de Neuquén, con el fallo del juez comercial Rafael Barreiro en sus manos. Esa resolución ponderó el aumento de los puestos de trabajo, de la producción y los proyectos de ayuda comunitaria que concretaron los ceramistas desde que tomaron la empresa de los Zanon.
El magistrado resolvió “autorizar la prórroga de la locación de la planta industrial ubicada en el kilómetro 7 de la ruta provincial 7 de la localidad de Neuquén, con la maquinaria y demás bienes de uso y accesorios por el término de tres años a la cooperativa de trabajo FaSinPat Ltda”.

Luego de cuatro años de ocupación y administración obrera directas, en octubre de 2005 el juez reconoció a la cooperativa constituida por los trabajadores y trabajadoras de Zanon para que gestionara la producción y las ventas por un año. Esto alejó en forma transitoria la posibilidad de desalojo, remate y desguace de la fábrica. Ante el vencimiento del plazo, el 31 de octubre, y la inminencia de un posible desalojo, solicitaron una extensión por tres años. Esto fue concedido y ayer las partes lo pusieron por escrito. Una delegación integrada por varios operarios –entre ellos Godoy y el secretario de la cooperativa Leopoldo Reyes– viajó para reunirse en el despacho de Barreiro, con su abogada Myriam Bregman y el síndico de la quiebra.

La resolución fue considerada como positiva porque el plazo otorgado les permite continuar con la gestión obrera y se les reconoce la autonomía, lo cual descarta cualquier forma de cogestión con el sector patronal o poder del Estado alguno, e implica que la asamblea de trabajadores continúa siendo el órgano máximo de dirección de la planta. En su fallo, el juez elogió la administración obrera al expresar que “no sólo posibilitó la manutención de los puestos de trabajo sino que implicó la creación de más de 220 nuevos puestos efectivos, que la producción mensual promedio superó los 300 mil metros cuadrados, destinándose en parte a proyectos de ayuda comunitaria, con un stock que supera actualmente los 120 mil metros cuadrados, y que no generaron para la quiebra nuevos pasivos (...)”.

Sin embargo, la misma resolución dejó una espada de Damocles sobre los trabajadores, porque el juzgado “podrá disponer en cualquier tiempo la conclusión de la locación debiendo la cooperativa proceder a la restitución de los bienes dentro del quinto día notificado (...)”, según consta en el texto al que accedió Página/12. Es por esto que la asamblea ratificó su compromiso de “redoblar los esfuerzos y la lucha para obtener la solución de fondo, que es la sanción de la ley de expropiación y estatización, bajo control obrero de la planta, y no aceptar que se imponga a los trabajadores el pago de la deuda millonaria de más de 360 millones de pesos que dejaron los empresarios vaciadores”, según relató desde Neuquén otro de los abogados de los operarios, Mariano Pedrero. El proyecto de ley de expropiación ya fue presentado tanto en el Congreso nacional como en la Legislatura provincial, donde cuenta con las 20 mil firmas que, según la reforma de la constitución de Neuquén, habilitan el tratamiento obligatorio del tema por parte de los legisladores.

Para mantener la fuerza y la legitimidad de su lucha, los ceramistas de la ex Zanon siguen apostando a profundizar su lazos con la comunidad. “Hemos abierto centros de salud y acabamos de terminar una casa con tres habitaciones para ocho chicos que quedaron huérfanos tras la muerte de sus padres en un accidente automovilístico”, comentó Godoy a este diario. En agradecimiento, los docentes de la escuela a la que concurren estos niños les donaron árboles para la fábrica. Y así como hace algunos años en el playón tocó el grupo Attaque 77, el mes pasado fue el turno de Rata Blanca. Todas estas decisiones también son tomadas por la asamblea, que participó con apoyo económico solidario en el reciente conflicto de la ex Jabón Federal y estuvo presente en casi todas las marchas por la aparición con vida de Jorge Julio López.
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